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EVOLUCIÓN y EDUCACIÓN

("Escuela Nueva", Carlos Octavio Bunge
y la Universidad Nacional de La Plata)

Marisa A. Mi randa

eonsideraciones previas

1 objet ivo principal de este artículo con iste en explorar la parri ular

cara ter iza ión de la conformación del fenómeno educativo ue sostuviera

U1 la Argentina el multifacético intelectual Carlos Octavio Bunge (1875­

1918): reconociendo la influencia ejercida, tanto en él como en la etapa

fundacional de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), por la inno­

vadora corriente pedagógica anglosajona de nominada Escuela Nueva.

Si bien resulta esclarecedor interpretar a esta modalidad de repensar la

re lación docente-alumno como una consecuencia lógica del evolucionismo,

por entonces afianzado en la Biolog ía de Darwin y, en las Ciencias Sociales,

m erced a Spe ncer y Galron, es interesante, empero, releerla desde la para­

digmática concepción bungeana de la sociedad. Efectivame nte, Bunge -cu­

ya vasta trayectoria en la docencia universitaria incluyó la titularidad de la

Cátedra de Sociología Argent ina en la UNLP go nzaliana- I prop icia ba cam­

bios sustanciales en la Pedagogía, que, identificados con una percepción ul­

rradarwinisra de la convivencia social , inten taban "desarrollar e inculcar en

1 U uiver idad en la cual, como s bien s:bido, tuviera pan icular actuación un discípulo uyo, R icar .

evene. q uien inc or po rado en !lJ 13. permaneció li~ado a ésta por más de: treinta y cin co a ños.



2 B UI ( ;E. Carlos O tavio, LI Educaciou (T" 'f¡/d¡l.~('//('f¡/l de Pt'dl{t: ( ~~ í¡/) . Libro Ill :"Teoria de \.¡ ·ducac¡bn".

Buenos Aire. .Vareara . 1920. pp. 33-34.

La "aspirabilidad" en la intersección de lo hereditario
y lo ambiental

los ind ividuos las mayores y mejores aptitudes para la lucha por la vida".

Med ian te la selección -biomét rica y, como tal , apriorística- de los "mejor

dotados" quedaría aseg ura do el perfeccio namiento de la raza, procurándose

conso lidar los valores nacionales fundamentalmente en quiene s det entaban

el poten cial hered it ar io de "aspirab ilidad", facto r -según Bun ge- de te rmi­

nante del triunfo en la strltgglej01' fije.
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A Carl os O . Bunge, el concepto de "aspirabilidad " le permitió organi zar

sus discursos pedagógico y jurídico en el marco de su convicción acerca del

cond icionam ienro de todo com portam iento humano por las poten ialidades

genéticas del individuo, estando el progreso, en conse cuen cia, esen cialmente

de te rmi nado po r una particular do tación hereditaria racial. Ésta era, según él ,

una muralla insalvable al momento de emp render la labor edu a i a, en la

cua l la probabilidad de éxito de pendía menos del esfuerzo p resente ue de un

inmod ificable árbol filoge nético.

Desde esta perspectiva, un pueblo cuya raza no detentaba la cualidad

trascendental de la condición del progreso, es decir, no sab ía "aspirar", esta ba

condenado al fracaso en la lucha por la vida; lo que quedaba ratificado con el

ejem plo ciado por los Estados Unidos, donde pese a extende rse allí la educa­

ción tanto a blancos como a negros , "los afroamericanos han permanecido en

una mu y baja co nd ición social, porque no supieron aspirar a elevarse. Las po­

cas excepciones son de cruzamiento, () bien de ciert as razas negras qu e poseen,

siquiera sea incipiente, esa suprema facultad de aspirar"."

Esa sobrevaloración del condicionamiento genético influía, necesariamen­

te, en la concepción bu ngeana del proceso educativo, lo que quedó plasmado en

su desem peño como profesor de la Facul tad de Filosofía y Let ras de la Univer­

sidad de Buenos Aires (905), más precisamente en la cátedra de Ciencia de la



3 Bunge lleg ó a di ctar clases. en una época. en se is c átedras: Introducción al D erech o y Econo mía Po­

lítica. en i.J Faculrad de D erecho de la Universidad de Buenos Aires; Ciencia de la Educación. en la Fa­

cu ltad de Filosotia y erras: ' ociología. en La Plata ; Literatura . en la E cuela Normal de Barracas: Peda­

go~ía. en la Escuda N or m al de Pro fe so res: desta cándose que en 1{jOl se ini ció en la carre ra doc ente

un iver sitar ia co mo profesor adj unt o de la c áted ra de Introdu cción al Derech o. siendo profesor titul ar

Ju an Agustín García. Casi .Ji mismo tiempo. dictaba Edu cación en la Escuela Normal de Profesores y

Lirerarura en l.i Escuela Normal de Barracas,

4 B UN( ;E. ('JI- cit.. pp. 175-17ó.

5 Ídem , p. 14lJ.

() Ídem. p. 3 !.

Educación. ' Es decir, el hombre era "un producto relativo de la herencia y del

m edi o, del pasado y de l presente", siendo la determinista "capacidad de asp ira­

bilidad" la qu e diferenciaba a las distintas razas humanas y la que permitía su

triunfo o declinación en la lucha por la vida. A partir de allí se describían dos

clases de lucha por la selección : "la lucha animal , o sea de las div ersas especies

animales entre í, y la lucha humana, o sea de las diversas razas humanas entre

sí ". j En esta últi ma , just ificada desde una especie de escasez malthusiana, resul­

taba ganadora la raza más fuerte, aqu ella qu e mejor hubiera aspirado a lo infi ­

n ito , adquiriendo así coherencia la exclusión de los anormales de los ám bitos

ed ucativos comunes. Ello , pu esto que , adem ás de alt erar el orden concebido, era

necesario "evitar su ma l ejemplo", y darles la única form ación que pod ía serles

"eficaz y provechosa". ~

La educación, entonces, entendida como la ciencia-arte cuyo obj eto era

"desarro llar e inculcar en los indi vid uos las mayores y me jores aptitudes para

la lucha por la vid a"/' requería de la existencia de inst ituciones y pe rsonas ca­

paci tadas para disc riminar de antemano, biométr icamente, la pot encialidad

d el alu m no, q ien , eg ún él, debía pertenecer a una raza con suficiente "aspi ­

rabilidad" como para ser pe rmeable a la influencia posi tiva del medio.

Releyendo la concepción de Bunge con respecto a los caracteres heredables

desd e las teorías más innovadoras de la Biología de su tiempo, entre las que se en­

cuentran las hipótesis del ulrradarwinisra Augu st \'X!eissman -quien ampliara la

idea del sabio inglés de la selección apli cándola al desarrollo embrionario- se ad­

vierte una descripción "detallada" de la degeneración que se produciría por esta­

dos patológicos transmitidos ele padres a hijos, a la vez que los cruzamientos con­

tinuos de "gérmenes sanos" y "gérmenes debilitados por la herencia" incrementa-
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7 Íde m . pp . 11)0 - 11.) 1.

~ BUN(;E.··L.I evoluci ón dd Derech o y de l.1 política" . en Revista de Fih"'(!/',J,Año 4,Vol. 7 , N ° 1, ene-

ro de I lJI X.pp.4ú-73 .

l) Su teor ía, al respe cto. queda sufic ien tem en te explicitada en el siguie nte pá rrafo: "Los evoluc ionis tas,

observ.uido el nacimiento y \.¡ evolución de una sociedad , h :1I1 estab lecido sus semeja nzas con la evo lu ­

ci ón del individu o : y como el in di -idu o e un organismo. han concluido por establecer que la sociedad

es un or gani sm o. Pero 110 debemos tomar est .i op in ión co mo un a fórmula marem árica, sino co m o un

sími l descript ivo [.. .1:en las soc ied.ides hum ana s hay só lo (/,J! /t111ll'rcl,.i(íll de ele me n tos. oda u no de los cua­

les se desar roll a, se reproduce y muere con re lativa independencia . cada lino d e los cua les vive una vi­

d.l mdividual [oO .] una soc iedad es un cuasi- or ganism o" CConterel1ci.ls de Soc io logía y Ped agogía J;¡­

das en la Escue la Norma l de Pro fesor es por el Dr. Carlos Ocruvio Bunge. profesor de Ciencia de la Edu­

cació n". en R t.,.i"", . ·"ci(I",,(.To m o XXX IV. E nt rega l. Buenos Aire s. 11.)02, pp . 14X-lSH (pp. 151-152) .

10 Bu i':(;E,"Conterenci.is de So ciología y Pedagogía ..." cir., p.1 49 .

rían la "degeneración total u social ", fundamentos estos que le perrrutieron a

nu estro autor insistir sobre la necesidad de exclusión de los diferentes, conside ra­

dos inferiores. En esa instancia resu ltaba ineficaz la amputación de "uno o dos ór­

ganos enfermos" , pue sto qu e era un "vasto cuerpo" el que se encontraba "apesta­

do por el acarreo de la sangre". Para la doctrina bungeana, "el remedio de ciertas

arnpuracione parciale (como , por ejemp lo , la expulsión de alg unos partidos po ­

líticos u órd ene s religiosas, o la extirpación de ciertas costum bres o instituciones)

es (era) insuficiente o absurdo", ya que una enfermedad que infecta a todo el or­

ganismo no se cura "cort ando un brazo o una pierna tumefactos".'

Este contexto teóri co, com p lem entado por los conceptos de "luc ha hu­

m ana interna" , es decir, la que se reali zab a dentro d e la agrupación social y

que establecía los prim eros derechos (los del individuo sobre sus armas, su s

presas, sus mujeres, sus hijos, sus esclavos), y de "lucha externa", o sea, la que,

fun da da en especi ficidade étnicas , or ig inab a tribu fuerte: y tribus débile , y

habría engendrado "un embrión de derechos polít icos sobre el territorio de ca­

za, y luego también sobre el trabajo de los ven cidos" ," permitía arti cular el ar ­

gumento ele f en adore que , bajo la lu z ele un , a la po ere, despreciado racio­

nal ismo fran cés , p rere nd ían revisarlo , "espi ri tual izarl o", med iante h ipótesi s

biologicis tus . En t re ellos, Bunge, q uien, extrapolando mar cos conceptuales

exrradisciplinares para idealizar un organismo social," imaginó que la socie­

dad era "una fuerza mayor que la que su maría n , ais lados o inde pe ndientes , su s

indi vid uos"," a la vez que ju tifi có un elitisrno racial profundizador de las di ­

fer en cias socio culturales , por entonces ya consolidadas, en g ran parte de Lati-
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El tras/olido biológico de las hipótesis pedagógicas de Carlos O. Bunge

noam éri ca. Pese a esto, y pretendiendo relativizar sus aseveraciones , dejaba tí­

mi da me nte ab ierta la posi bi lidad de "degenera ción " de las "razas superiores" ,

como lo hiciera en su reconocida obra La evolución del derecho y de la política. 1I

L'1 posesión por parte de la so iedad de un sistema cerebro-esp inal que ac­

tuaba como la "crema social" o "clase directora", implicaba - para Bunge- que

pensaba y funcionaba como un primate, y especialm ente "como un organismo hu­

mano, el más complicado y perfecto que se nos presenta en la escala animal", aun

cuando esta reflexión no fuera más que una expresión analógica y metafórica."

125Marisa A . Miranda

11 B U N ( ;E. · La -voluci ón del Derecho.. " cit.

12 BUNc;E. El 0('''1'(111 1• EWIl}'ll dI'11//. ' tcotia illlt:~ml , Séptima edición, Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1934. p. 2M.

n V ¿ase. por eje m plo . Bu CE . "The hom e educ atio n " , en Rcvist« .Ylldcll/(¡/. To m o XXXII. Entrega 1I1.

B uen o s Aires. 11) 01. pp . 21 7-235 .

14 B U N ( ;E. La Edll(ll(icí" ... cir.. p. 100 .

15 Bunge lleg ó ,l afirmar que un "axioma que ningún peda gogo ignora es que la Educaci ón debe ser re ó­

n co-pr ácn ca [... ]. El pro cl:"so m ás lóg ico de la mente humana es llegar a las abstra cciones partiendo de prin­

cipios conc retos . segú n el método positivo. Pero si la inducción es el método más lógico, más simp le de se­

gllir .1.l deducción no deja de t:lscin.lr el espíritu en oca siones: tales son las que se presentan esponr áneamen­

te en forma de pr incipi os ~ener;¡Jes demasiado extensos. demasiado evidentes, casi heredados mu chas ven'

en l.. psicología dt' C.ltl.l uno. Así, pues. el verdadero sisreiu.i cienrífico sería este : I.l teoría y la pr.icti ca - o sean:

l.i inducción y 1.l deducci ón, las generalizaciones y las aplicacion es, el principio y el ejemplo. la descripción

y b experimentación . etc.- deben siempre aplica rse al pro pio tiem po. simu lt áneam ente" (BUNGE, " Las ex­

cursiones de instru cción co mo sisrenu ". en RI'I';S'" l\"ari,11/11 /.Año X IV,Tomo 11. Buenos Aires, s/f pp. 236 -

La "ad m inistrac ión" de las poten cialidad es humanas en la faz ed uca­

t iva propues ta por Bung e sería eficaz mente in strumentada a pa rt ir de los

pos tu lados pedagóg icos anglosajones que, org anizados en torno al movi ­

m ien to denominado Escuela Nueva," tambi én adop ta ba n la h ipótes i

evolucionistas en el desarrollo escolar, a la vez que reformulaban la rela­

cIón docen te -alumno reforzándola con la im pl ementación d e diversos mé­

todos did .icr icos . sros le permitían a nues tro au to r conjugar los arg umen­

t os positivistas que in te rp retaban el "proceso natural de la mente huma­

na" -en el sentido de que se ll egab a él las abs tracciones, partiendo de prin­

c ip ios conc retos,' ¡ propiciando la observación y la expe rimentac ión por so-



l () Una síntesis de: éstas puede encontrarse en B U N (; E. " L.I ense úanza nacional", en A rcuivos de PCd'I)!ll -

.I!í" )' Ciencias '!{/l/C'S, Tomo IV. Bu enos Aires. llJOH.pp. 35 4-373.

17 Bu (; E," ' as excursiones..:' cir., p. 237 .

lH B U N ( ;E. LI Edlff<I( ;tÍlI . . . cir.. p. hS.

l lJ La tradu cción espa ñola de esta obra. co n pr ólogo de Santiago Alba. recibió el nombre de A '1//(: olu»

deo:1,1 SIl}JlTílw;d"d dI' los ' /ll,I!!< IS. !i(l/ll'S. Madrid. . Su árez, 1HtJlJ.

b re la reorfa.>-" co n aqu ell os que intentaban in sert ar al est ud ian te en una

escenog rafía deli be radamente diseñada, generalmente asoc iada a un área

rural periurbana . Ello , con el doble objetivo de , por una parte , acel erar el

proceso de "integración de iguales / excl usión d e diferen tes" a la vez que,

por otra, incr ementar el con tacto co n la natural eza -en real id ad , una na­

tural eza co n marcad a interv en ción an t róp ica- de form a tal de gene ra r co n­

di ciones m edioambientales óp t imas para el desarrollo pleno d e esas poten ­

cialidades hered itariamente deten tad as.

Su in terés po r la Pedagogía anglo ajona y sus críticas a la ed ucación tradi ­

cional" lo cond uje ron a insistir sobre la conveniencia de las excu rsiones campes­

tres a la manera que, un año después de su muerte, lo explicitara el Congreso de

C c¡fC¡Ú (1919) en su intento por sist ematizar los postulados escolano vis tas en

creciente auge . Desde estas hi pótesis, la práctica no debía reducirse a experi ­

mentos y exhibiciones en laboratorios, gabinetes y museos, const ituyendo las

excu rsiones de instrucc ión , pedagógi cas o escolares, parte esencial de la ed uca­

ción. En ellas , el pedagogo debía ten er en vista tres objeros que se complemen­

taban que eran el rod a mi smo de su obra: el ejercicio físico, la Instrucción y la

Educación propiame nte di cha."

Los roles, vistos desde el proceso educan o, in i taron a Bunge a r f1 ­
xionar con resp ecto a la necesidad de desarrollar en el ed ucando "sus mej o­

res aptitudes y facu ltades , preparán do le para la v ida colec t iva", pese a las d i­

ficu ltade q ue se encont raba n al p rete nde r es ta b lecer qué "ap ti tudes y facul ­

tades de be n se r desa rro lladas , y cuáles son las de m ayor ur il iclad y ap lica­

c ión", pu esto que cael a cual ser ía ed uca do según "la parte que le incu m b ie­

ra en el trabajo social " . 111 Gracia s a estas reflexiones se consigue explica r la

crí tica bungean a a la difu ndidísi ma obra del esco lanovista D emol ins, A qnoi

tient la .wjJiriorité des A nglo-saxonJ et l' Éducation nouuelle," no por su con te n i-

126 A llu(//"io del Instituto de Historia A r)!Cllfil/a N" 3



20 Al respecto señ alaba Bunge: "Indudablemente. se exagera la influ en cia de la educación sobre el ca­

r.icter nacio nal: a pesar de lo profunda que es en realidad , la teoría sude suponerla aún m ayor , El me­

jor ejemplo del fenómeno de su influencia .oc ial y su exageración crítica , lo ha llo en la escu ela inau ­

gurada 1or Demolins en rancia. y que he llam ado anglo- individuali ta. n razón de su objetivo y su

doc trinas. Estas doc rr inas debe n co nside rarse verdaderas en cuanto ;¡ su aplicac ión práctica, pero ine xac­

tas en cuanto a sus argu m ent os cient ífic os. Conceptúo así, una paradoja aquello de que la 'de cadencia

fran cesa' ten ga por causa la 'inferioridad' de su sistem a de edu cación, porque pienso que esta 'infe riori­

dad '. si existiera. sería una de las más gr;¡ves consec uenci as de los profundos factor es étn icos y geográ­

ficos, his tór icos y climaté r icos de aquella 'decadencia' si la hubiese" (BUNGE. "La enseñanza nacional"

c ir . , pp. 354-355 ).

~ I Palabras de Carlos SAAVEDIl.A LAMAS expuestas en el artí culo "Carlas Ocravio Bunge, Su personali-

do eminentemente discriminatorio, sino por los argumentos utilizados por

el francés en el contexto de justificaci ón."

Sin embargo, para asociar las hipótesis pedagógicas e iusfilosóficas de

Carlos Octavio Bunge resulta necesari o profund izar en su ep istemo logía,

caracterizada por la adaptación de su doctrina a la percepción de las ideas ­

fuerza que p retendió desen trañar en cada ivili za ión , circun tan ia q le

co nt ribuía a afianzar su marcada incredulidad con respe cto al estudio cro­

nológi co d e los g randes autores ; ya que ellos no eran "más que expresiones

de su t iempo y de su am biente ", siendo mejor pen etrar en los sistemas

prácticos vigentes en los d iversos países. Su met odología se fundaba en un

m étodo mixt o, que g us tó llamar psi co-sociológi co, y cuya característ ica sa­

liente era basar la especulación en la descripción , y la des cripción en la psi­

colog ía y la sociología, no sometiéndose a sistematizaciones escolásticas ,

em pleando, ya sea con jun ta o alternativamente, diversos métodos según los

casos en particular. "

En e te sentido , es bien conocido el informe entregado al ministro de

Instrucción Pública Os valdo M gnasco - sobre el cual volveremos- , en el

que se distanciaba de las estrategias educaciona les instrumentadas por

Francisco Antonio Berra, un pionero de los estudios pedagógicos en el R ío

de la Plata y titular de la cátedra de Cie nc ias de la Ed ucac ión de la U ni­

versidad de Buenos Aires , de la que, precisamente, nuestro autor era pro­

fesor adjunto, Asim ismo, al iniciar el curso del año 1905, Carlos Octavio

Bunge d io formas nuevas al prog rama de enseñanza de In t rod ucción al De-
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rec ho, " ace ntuando la fase fi losófica de la orie ntación ale mana y en parte

la m etod ológ ica de las u ni ve rsidades fra ncesas desarrollada a part ir de

Geny, y red ucien d o marcadamente la fase enciclopédica, sos teniendo enfá­

ti camente que "en la vicia d el Derecho hay vastos horizontes que se abren

más allá de la ley ". 2\

Su interés metodológi co impli caba -casi necesanamente- un enfoq ue

análogo al que hoy conoce mos - para la Historia- como de las "aproximacio ­

nes múlriples"," aun cuando la propuesta bungeana contara, además , con un

componente dialéctico presidido por aquellos factores biológicos que serían

determinantes del triunfo en la lucha por la vida. "

Partiendo, pues, de una contraposición entre la representación idealista

y la representación experimental , en lo que respecta al pensamiento filosófi ­

co, nuestro pedagogo y juris ta entendió que "todos los método s y procedi­

mientos empleados en las ciencias, y especialmente en las ciencias soc iales, son

suscept ib les de ser clasifi cados en dos categorías: los de tenden cia espe culan-

22 ; n esra c áted ra reemplaz ó a Juan Agustín Garcia. q ue pasó a desempe ñarse como profesor de una nue­

V.I .isigna tura: Soc iología: de sr.ic ánd o se q ue e n la clase in au gural de Introducción al Derecho . Bunge repu­

.1; ' 1\ , .i,-,; rd n es u nive rsitar ios y la: h u lgns. Po e 1!'~ ir ~ ... ,l i,'itn lm1 -er m~~ ~II firme pmición con

respec to a condicionar el ingreso ;1 1.l Facultad a la aprobación de un riguroso examen que incluyese ine­

lud iblemenre l.irin, filosofía e historia universal y se opuso. de plano..1 la "candorosa intransigencia de 1.l

juventud de lo l}ue se h a llam ado 1.1 rr:!(lr//l" ////il'('r.l'i l.¡ri,,".

2.1 L EVEN E. Ricardo, "Li .rcri ón de Bu nge en 1.J c átedra de In tro ducció n al Derecho" , en 1\'(IWrt1s,A il0 XII.

N 0 Ill . j ul io de 1') 1x,pp..tQl)- -l15 (pp. 411 )' s.s.). Este artíc ulo fi le leíd o el 10 de j u n io en la cátedra de In ­

tro d uc ción :11 Derecho y Ciencias Sociales de la Facu ltad de Derecho de la Universidad de Buenos A ire .

~ -l Una pru eb a de e llo q ue d.i sin tet izad a en la sigu iente ex p resió n :"Co nsi de rando el derecho una fase d e

l.. vida de lo s hombres y lo s pueblos. liem os debid o ec ha r m an o de todo s los elementos qu e esa vid a nos

revelen" (BUN( ;E. Histori« ,(¡./ Dcicc!«''' :l!l'IIlil/,'. Iomo I. Bu enos Aires, Fac ultad de Derecho y Ciencias So­

Cl;Jl(·~ . 1() 12. p. X:'\X I) .

25 Est .i d ial éct ica qu ed a de 1l1 ""iti l'~to, po r eje m p lo. en las sigu ien tes cx pres io nes :" N :lt ura lmen te. m ientras la

t"specitici(lld m.lI11t·ng.1 superiores a las castas que mandan, su dominación e ';1IS1II ; e impone por la [ It.llida d

de LIS I t"Yt'~ binl(,~iL;h e hi . tór ic.is. No .isí cuando lo s dominados alcanzan una energía viral mayor q ut' la de

sus de cadentes conquisr.idore s: entonces b dominaci ón resulta , aun que no todavía iniusta, por lo m eno s ini­

'1,,1// '. ¡Los interiores dominan a los superiores! Y éstos se rebelan : inician una /I/dlll de d,/s/'s. La ociosidad de

los vicrorio: os lleg.i .l . er el origen de su ruina, y el tra bajo de los sometido ' . la base de su fu tura g randez;1,

El i.1e.11de la luch a de cl.ises ser á luego, contra u na ar rstoc rac ia oprobiosa. IUl;¡heroica I/'I/del/ci., iX//lr/il",.i" , Del

mi sm o m odo que las cl.ises dominad ora s inventaron ant es el derecho a b desigu aldad . las dominada s inv en­

t.in .ihora un de re ' ho .11.1igua hl.ld. La histon.i representa . po r ende. una luch a sempiterna entre do s tenden­

ci.is: la .iris rocr.itica y la igualitaria" (texto extr.iido de B U NCE. "La evol ución del Derech o .. " cit .).
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va y los de tendencia positiva", Para expli carlo era necesario aclarar qu e en la

t nd en cia espec ulat iva predo m inaba la im aginación so b re la obse rvac ión ,

"siendo sus constr ucciones producto de procedimientos deductivos más que

ind ucr i o ", a la vez que en la tende nc ia posit iva tení a p redo m in io la ob ser­

vación sobre la imaginación , es decir, se procedía induciendo de los fenóme­

no s y hechos parcial es, el principio general."

Esta concepc ión integradora quedaba consolidada en su hipótesis respec­

to de la cual roda espec u lac ión provenía, directa o indirectamente, de las per­

ce pc iones sensit ivas, siendo para él, consecuentemente, tanto el idealismo es­

pe culativo com o el positivismo expe rimental sólo "formas" que revelaban , en

cada esc uela o doctrina , la relativa su premacía de una de las dos típi cas ten ­

den cias df' la intelectualidad hum an a. En otros rérrn ino s, la d educción y la in ­

du cción con stituían "u n problema de forma antes que de fonclo, un modo de

ex pos ición antes que de investiga ción" , llegando a sostener que "más que pa ­

ra descubrir verdad es nu evas , el método positivo, es de cir, la tendencia posi ­

tivo-inductiva", se rviría para "exponer, o sea para derno trar y divulgar lo

de cubrimiento del ho m b re de ge nio". "

Establ ecid a pues una hipótesis , a la cual se accedía mediante lo sensi ­

ti vo, el científico t rat aba de ap lica rla -en una espe Cie d e conrrasracr ón ge­

neralizada- a los diversos casos parti cu lares que se le p resen taran , Esta últi­

m a eta pa, positiva , era la q ue le permitía arribar a una "relativa" certe za de

veracidad, con propUé ras ce rcana a las que, años mas tarde , fueran revisa­

das desde la refutabi lidad popperiana. Precisamente , la admiración de Bun­

g e - aun con réparos- a la metodolog ía positiva, así como su concepción

científi ca integradora, lo llevaron a presagiar una "íntima y victoriosa uni­

dad dé la cienc ia". U n idad que se daría tanto en el plano metafísico como

2(, Bu '(;E, [¡ [)¡, rc'(/¡¡l. .. c i r., p. 1H.
17 Ídelll , \,. 25 " in embargo . enconrra mo s n-flexiones de Bunge en las que res ata el valor pedagógico in­

rrinseco del posit i\'ismo:" Pero, se.in cua les fue ren los procedimient os de investigación, no hay método m ás

claro par.1 la exposi cr ón que el posirivo, Por tanto. aunque se acepte la posibilidad de acerrar dentro de 1.1

tendencia idenlisr« . el positivismo siempre la aventaja, no sólo po r su prudencia cient ífica. sino tambi én po r

sus condiciones par.i 1.1did.ictic,r. Aparte de esto. Ia gr.m cualidad del mod erno positivismo. la que ha en ­

gendr.ido su nuevo concepto de 1.1 verdad moral, consiste sin dud.i, com o dij im os ante rio rmente . en su

m ejor infor mac ión cient ífica. La superioridad del sistema de Comre sobre otro cont emporáneos estriba

ante todo en sus excelentes bases, tomadas de las ciencias físicas y matem áticas" (ídem. p. lJO).



Ecolucionismo y educclción en la Universidad Nacional de La Plata

2H EI1 este sentido, desrac.unos el p.irr.ifo siguien te: " El pen samiento m oderno. hasta en las manifestacion es

m ás dec idid.unenre idealis tas. tiene siem pre en cuenta. si no la informaci ón de l.IS cienc ias natu rales, siq uie­

ra sus métodos m.is típicos. Iguilmenr e.l os másdecididos mate rialistas aplican hoy pr in cipios y pro cedirnien­

to s iurelecrivos rom.idos de la filosofia especulativa.Así, pue s. por lo menos en punto a me to do logía . se esta

llegand o a un a rel.u iva :lun qu e com pleja uniformidad " (B u NGE. El D Cfa/¡ll... cit. , p. 30) .

20 M ANTOVANI .ju;ln. "Carlos O ctavio Bunge ", NOSII(n's.Aiio VIII. N° tJ2. n ovit"m brc de 1lJ43 . pp. 116-1 2K.

en el metodol ógi co, " aun cuando pretendi era distanciarse del monismo

cien t ífico de filósofos del m at er ial ism o evo lucionis ta como H aeckel y Le

D antec. Y es precisam ente esta parti cular perspectiva bungeana -" un idad

de pen amiento no es unidad de la ciencia", según creyó leer en él Juan

Manrovani- 2
'¡ que const itu iría una prueba de su eclecti cismo ideológico,

pu esto que, si bi en su teoría fue indudablem ente pen etrad a por Darwin ,

Spencer y Ardig6 , no parece ser discípulo de ninguno de ellos , aventurán­

dose a mati zar con su s ideas las do ctrinas en boga en Europa y Améri ca.
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¿Cómo se lograba instrumentar una do ctrina peda góg ica como la de

arlos O . Bunge en el marco de la cual sólo tenía sentido trabajar con g rupos

de "iguales" , excl uye ndo a los "d iferentes" ? ¿Era la influe ncia rnedioam bien­

ral - incl usi -a por excele nc ia de la labor ed ucat iva- capaz de modifi car la car­

ga hereditaria le un individuo o de una et nia; o solamente la tarea docente

pod ía actua r sobre aq ue llos q ue poseían un det erminado potencial de "aspira­

bilidad "? ¿ uál hab ía sido el "capricho de la naturaleza" q ue les había perm I­

tido a éstos lograr la supervivencia?

D abl e es ad ve rt ir que estas pregun tas en los ti empos act ua les permItI­

rían encuadrar las hip óte is bungeanas en las recientemente delineadas teorías

sociob iológ icas, conformadas -como se sabe- por conceptos más afinados que

los de Herberr Spencer o Fran cis Galton , y cuyo cuestionamiento bási co se

fundamenta en su intento de expl icar los pro cesos de "evolución de la paren­

tela" en términos no ya especulativos , sino gené t icos.

Ahora bien , si recordamos que el pensamiento de Bunge estaba profun­

damente in fluido por las ideas histórico-fil osóficas--de Taine, Renan y Fustel



30 CÁIUlEN!\S. Eduardo JOSt' y Pxv Á, Carlos M an uel. L1 lt~l!l'IIlj/l11 di' lo.' hermanos B III/.l!i' , 1l)(}1- J907.

Buenos Air es. Sud .uuer rcan,r. 11)')7. p. 137,

31 C arta ;l Miguel de Un;lJ1lUnO del 1H de agos to de 1904. Universidad de Salamanca. Servicio de Ar ­

c hivos y Bibliotecas. Cas a- M useo UlUlllU110. Fondo Miguel de Unamuno, SigoB6 51-52. citado por

CÁRDENAS y PAvA . "J!. cit.•p. 142.

32 Bu CE . El Dcrctuo... cit.. p. 357 .

cle Coul anges y por el soc iologismo biológ ico de Le Play, Levy Bruhl y Le Bon ,

se comprende claramente el papel determinante que le otorgaba al med io geo­

g ráfico y al COI11 pon en te racia l en la conducta de los pue blos . La arrog anc ia

hispana, el fatal ismo indígena y la infatuación de los negros, amalgamados,

hab ían prod ucido -según él- una sociedad donde rein ab a la "polí tica criolla"

con S\1S clásicos defectos. ;0 Este razonamiento, unido al ferviente evolucionis­

mo q ue profesaba, lo indujo a desc rib ir -como lo hi ciera en N uestra América­

el drama local a partir de la oposición y agónica lucha entre las fuerzas ilus­

tradas , conscien tes, europeas y blancas, y los instintos irracionales vinculado

a la tierra salvaje y a los sentimientos masivos del pueblo bajo , nativo, indio,

negro y mest izo, llegando a aventurar, en una carta q ue le esc ribiera a su en­

trañable ami go Mi guel de Unamuno, que la figura presidenciable de Manuel

Qui ntana constituía "un pequeño avance para salir del d ram a" , ~ I

Pa ra nuesrro auror, el carácter ju rídico y político de la lucha po r la vida

entre los hombres se debía a la coexistencia de grupos humanos diversarnen­

t s J i larios. Grupos qu r v lando su solidari iad n ci rta comunidad d

principios, se manifestaban y objetivaban en preceptos, en normas, en leyes .

.a ér ir n y t>1 Ot>recho inrenraban , ento nces, poner trabas y frenos a los d Sél­

fue ros y críme nes, representando intereses que deb ían ser respetados en bene­

ficio común. Aunque las pasiones de los hombres eran más feroces q ue las de

las fieras, estaban de hecho "contenidas por fuerzas " que no existían en la na­

turaleza salvaje , pero sí en la "naturaleza civilizada, esto es, en la vida social ". \2

Desde esta racionalidad - permeable a la influencia medioambiental,

aunque recortada por lo ético- encontramos a Bunge argumentando que el

"niño normal" po seía - a semejanza del superhombre- "enérgicas predispo­

siciones hereditarias para distingui r el b ien del mal", bastándole al maes­

tro "insinuarle algunas ideas morales para que, por sí mismo, los distinga

y ame a l uno y oclie al otro", Por oposi ción, el "d eg enerado medio" no po -
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JJ BL'N(;E. LI b /If( ,fO,ílf . .. en .. p. 161.

34 Á LV:\ IU Z PELÁEZ . R aquel. c.,¡,.,//, Fmucis. Herencia )' 1"W·/Icsitl. Madrid. AliJOZ.l. IlJHH. p. 104.

seía esas predi sposi ciones congén itas para distinguir e l bien del mal , razón

por la cual sus m aest ros d ebían sugerí rse las . A un niño normal no podía

enseñ árse le que lo bueno es malo y lo malo bueno, porque sus predisposi ­

c io nes hered ira r ia re hazar ír n pronto e l absurdo . Un "superhombre", des ­

de niño, lo co m ba t ir ía con tal violencia que, en ocasiones, podría hacer pe­

lig rar su equ ili brio y aun su salud fisio lógica . A un degene rado m edio , en

ca m b io, era fácil su gerirle cua lq u ier cr i t e r io : si se le educaba en un medio

m ísti co , sería místi co ; si en un medio depravado , ser ía d eprav ad o. N o ha­

bía en él fuerzas que com ba t ie ran las ideas que sus maestros quisiera n im­

ponerle . ,\

La evo luc ión , en la doctrina p edagógica bung eana , requería , co m o

ve mos, del cruce d e diversas rac ionali dades: la d el docen te que, dis ti n­

g u iend o al " n iño normal " d el "degene rad o m edio" , d ebía interpretar la n e­

ces idad d e inculcar a és te los pr in c ip ios m orales ad ecuad o p ar a in er rarl o

en un mundo en el cua l p ro bab le men te tan só lo se rv iría -segú n el poste­

r ior di cu r o soc iob iolog ic i ta- co n o "h rmiga obrera"; y la d e la sociedad

q ue, reconoci end o a l m aestro co mo su dig no represen tan te , le confería la

ard ua rarea de ! ame geneiz r , a r .r OP no m od e- lo i lu m in is ta . desde­

ñado desde lo consciente. A esto se agregaba , asimismo , otra racionalidad ,

la del "su pe rhom b re" , qui en , ad virti endo el m al que e ra ignorad o p or el

infrahombre , debía ontrolar us deseos in natos de lucha, en pos de u na

im p ro ba b le " res oc ia l izac ión" d e l desca rriado, es dec i r, aq uél sob re el cua l

e l pasad o de sus an te pasados ve n ía a ac tuar co mo estigma legitimador de

s u excl us ió n.
Así, la "asp ira b il ic! ad " de Bu ng e debe re lacionarse con la propues ta

eugé n ica d e Fran ci s Galro n - p r imo d e C ha rles Darwin- quien , en 188 3,

utili zaba por vez primera en su s "Inves ti g ac iones so b re la s facultad es hu­

manas y su desarrollo", l término "eug en es ia" p a ra calificar a la "cienc ia

del cu l t ivo de la raza" , enunciando principios aplicables igualmente al

hombre, la s b est ias y las plantas". \ 1 Como se sabe, desde entonces la teoría

e ug én ica alcanzó statns cie n t ífico, en contrando numerosos adep tos dentro
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35 Para profundizar sobre estos concepros véase: M IRANDA, M arisa A. y V:\LLE.J0 . Gustavo G., " R aza y pro ­

gre so: el neo-idealismo l.uinoamericano ante el evo lucionismo social". en GÓMEZ-MARTiNEZ.]osé Luis

(com p.). Rrpcttoti» de ('/I SO)';SI., .\ )' pcnsadotc« i/JCIl 'llIIu·riú/lIt'.'. página /l 1('h de J.¡ Universida i de Ge orgi a.A tlau­

t .i (U . ). 2U01 (h ttp:/ /ensayo.rom .uga.edu/ tilo o ro/argent ina/ roig/home naje/miranda.htm).

d e la elite intelectual latinoam eri cana , encargada de organizar las nu eva s

naciones bajo las positivistas consig nas de orde n y progreso. Para ellos, co­

mo lo demuestra en el caso arg entino la "Gen era ción del '8 0 ", el fomento

él la inmigración europea no era só lo una cu estión de índole demográfica

- ocupar vastos territorios despoblados , Llna vez llevado a cabo el exte rmi­

nio indígena-, ni técni ca -valerse de individuos formados en la ciencia

apl icad a qu e aseg u ra ría el con trol de los terri torios para poder exp lota rl os

económicamente-o Por sobre e as exigencias inmediatas que existían para

pode r orga nizar polít ica y econó m icame nte una nación moderna, funcional

a la división internacional del trabajo creada para asegurar la expansión ca­

pitalista, se instaló la convicción d e qu e, si lo que se es ta ba haciendo era

instaurar un orden que , como reza la Constitución de la Nación A rg en t ina

- sancionada en 18 53- , era "para nosot ros y para la posterida d", hacía falta

pensar en el sus tra to hered it ar io de quienes compondrían la ciudadanía pa­

ra que ésta no se "degenere" ."

La teor ía eug éni asp irab a, pu s, a cons g uir qu e roda la población es­

tuviese clasi icada y posicionada, y que la sociedad funcionara como un engra­

, a je, com '1 a rn áq l ' n: . n 8 . ll.;;rflr! <l , r o n r ro lada y cal ib rada por los sectores

m ás meritorios, las clases profesionales y los intelectuales , donde los "apáti cos

e incapaces", los "des hechos socia les" que represen taban las más grandes pa ­

tologías del organi mo social , fueran desapareciendo hasta llegar a un estadio

evolutivo ideal de homogeneización racial.

in embargo , clasificada la soc iedad, depurada de los "deshechos so­

cia les ", ¿qué debía hacerse con los sect?res más aptos? D el mismo contex­

to sociocultural del que, a través de Galron , emergió la Eugenesia, tomó

cuerpo la idea de educar a " los mejores", q uienes , estando determinados a

se r la cabeza del organismo social, debían potenciar sus capacidades fue ra

de h a óti a metrópolis. Es decir, a través de internados modernos se in ­

t entaba repensar utopías an t iu rba nas que, a la man era de R ob en Owen y
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3(¡ L.1 existe nc ia de int ernados en el R eino Unido ten ía u na larga da ta. aunque u na nueva etapa di o co­

mienzo con l.is ucw-schools de A bbo tsho lm e (lHHlJ) y Bedales (lH <J3). Lo s principios de esta s ucw-schools

se exp.mdreron por todo el R ein o Unido p ara dar o r ige n .1 nuevos establecim ie ntos. y rápi dament e lle­

ga ro n a otro países europeos. E n Franci.r. Ed m und D e111011l15. sociólogo fo rmado en to rno a las ideas

de reforma soci.il promovidas por Frédér ic Le Play. se ocupó de estudiar lo s internados ingleses. tratan­

do de encontrar allí la respuesta a ,una pregum;¡ que co nstitu ía el centro de SU5 preocupaciones y co n la

que tituló un.i in tluyenre obra que publicó en 1H9lJ: A quo! tirut 1.1 ~'l/pér;(lr;té des AI/,I!/II-SIl.\·(I/lS? Ese mis­

mo aúo, D em o lins inauguró la Escuela de R a che. cuya filiaci ón se e nca rgó de dejar claramen te estable­

cida . subnrul.mdo el tex to con el que daba a co nocer esa institución con la frase " el influjo de la ed u­

cació n ingles., en Fr.mci.i". Estando aún pre sentes las sec uelas de la guerra fran co -prusiana . Abbosth ol­

me tam bién recib ió la visita de otro"espía" : se trataba del doctor Lietz. quien también ex trajo de allí el

m odelo ed uca tivo pat.1 el mejoramiento de la raza alemana que aplicó la Com u nidad Ca m pestre de

Pull vermiihl e ( IXlJl)) (vease VALLE,IO. Gustavo y M IR AN DA. Marisa. t' Inrerpreraciones biol ógicas de la so ­

cied.ld y 1.15 representaciones de la naturaleza en o ccidente : de la 'deb ilidad de las A m éricas' a la u topía

larino.uuericanisra de I.t 'ra za cós m ic.r'". exposic ió n dada en el St'III;II.,r;tl de Critica o rgan izad o por la Fa­

culr.id de Arqui tectura y Urbanismo. Universidad Na cional de La Plata , noviembre de 20 00, mímeo) .

37 Sobre la ar riculac ión de las ideas de formación superio r con la propuesta de democratización lanza­

da por Gonz.ilez con la ley elec toral im plementada en 1<)04 . véase V ALLE,IO, G ustavo. " La Oxford ar­

gentina ". ponencl,l pre sentada en el Congreso de la Asociación de H istor iadores L:ltino am eric.lI1istas

ur ol eos (AH ILA), porto. 1l)94. n prensa .

más tarde John Ruskin y William Morris, preserven los valores hurnani ra­

nos d el artesana do ante el avance d e la civil izac ión indu trial. Ir,

De sde esta perspectiva deb e en te nderse la conce n t rac ión de esfu erz os

ideada por J oaq uín V. González en su intento por emular las estrategias an­

glosajonas de mejoramiento de la raza mediante la ed ucac ión , bási cam ente

de l frag me nto de la sociedad capaz de asi m ilar con mayor fac il idad las tr ans­

formaciones deseables. Ello lo condujo a instalar la primera experiencia de

ese t ipo en la Am éri ca hispa na con ta les propós itos : la UNLP y su sistema

de Int ernado. ¡~

El Internado, efect ivamente, se di rigía a construi r las cond iciones idea­

les que , em ulando los métodos científicos creados por las Cien cias Naturales,

permi tirían llevar a cabo una sue rte de "experimento con tro lado", capaz de

aseg urar óptimos resultados sobre un número menor de individuos, seleccio­

nados por po eer un g rado análogo de apac idad y ab orción de e~ tÍmulo .

Ú nica forma, por otra parte, de medi r científicame nte y en términos evoluri-

rs, los r sul rados de esa experiencia.

ara onz ález, a t ravé de una educa ión capaz de transformar efe ti a-
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JK GnNzÁLEz.Jo.lguÍn V." Cooperación, muru alidad y eugénica social" , en Ootas C11Ilp!C(11S, Volulllen

Xv. Bueno Aires, 1l}J5, Uni versidad Nacional de La Plata, pp. 421)-434 (p. 431) .

mente al individuo y su descendencia, era posible llevar a cabo una "verdad e­

ra Eug émc« p rácti ca" , q ue te ndría por objeto "el es t udio d e las causas somet i­

das al control social, que pueden mejorar o debili tar las cualidades de raza de

las generaciones futu ras, ya física, ya m en talmente" . Se trataba d e posicio nar

la tarea ed ucat iva en un plano primordial para un Estado que debía en cargar­

se "n o solamen te de impedir la prod ucción de ind iv id uos orgánica o d eg en e­

rat ivarn enre ine ptos para co ncurri r a la co nrinua selección d e la raza , o la pro­

pagac ión d e aquellos focos de infección, sino también ele conducir y organizar

el trabajo, como hi gi en e preventiva, d e la manera mejor com b inada, para es-

timular las fuer zas y alentarlas a producir más y m ejor" . \11 •

. En este orde n, el co nce pto gonza l iano d e "cond ic ion am ien to heredita­

r io" d e las po te nci al id ades human as, cognosci bles gracias a la ins tru me n ta­

c ión de pautas biorn étricas, y el bungeano de. "asp irab ilidad " guardaban estre­

cha simetría, intentando ambos la detección y exclusión d el se lecto proceso

forma tivo de las elites a quienes no detentaban -en evaluación apriorística,

reiteramos- dicha cualidad.

e de e te enf qu e torna ignif ativa la actuación en la UNLP de

Bunge, quien , ya en 1907 era suplen re cle ociología arge n rina , cuyo t it ular era

Juan Ag ustín García, pasando en 1909 a ser profesor titular de ociología e

Historia del Derecho Argentino; a la vez que intervino como profesor elector

en la elección de presidente dispuesta en la Asam bl ea General de P rofesores ce­

lebrada el 18 de diciembre de 1908 y asistió al acto de elección del pre iden­

te , en el cual resultó amplio g anador Joaquín V. González (60 votos) por sobre

Agustín Álvarez (l voto, p robablemente emitido por el mismo Gonzále z).

Ahora bien , antes de estos acontecimientos - y com o ya adelanráramos- ,

B un g e hab ía sido comisionado a Eu ropa por el ministro de Instrucción Públi­

ca d e la administración roquista, O svaldo Magnasco . La fin alidad del viaje , ini ­

ciado el 5 de enero de 1899, era esrudiar los métodos de educación vigentes en

el Viejo Mundo -tal com o entre 1886 y 1888 lo hi ciera su maestro, Juan Agus­

tín GarcÍa- con el objeto de plantear una profunda reforma en la enseñanza se­

cu ndaria: los nuevos p lanes tenían que p reparar a los jóvenes pa ra manejar los
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probl em as conc retos del país y atraerlos hacia la agricultura y la industria. En

ese marco, y luego de ahondar en profundidad sobre las característ icas de lo

sistemas ed ucat ivos ingl és, fran cés y alemán, Bunge produce su "Informe para

la 1nstrucción P úbl ica Nacional", publi cado en el texto El espíritll de 1(1 Educa­

ruin,, '1 posteriormente reeditado bajo el nombre de La edncacián, documento en

el que se basó, precisam ente, el Plan G eneral de In strucción G en eral y Univer ­

s itaria presentado an te la Cámara de Diputados por el Pod er Ejecutivo N acio­

nal , el 5 de junio de 1899. ' 11 Esta propuesta, de marcada influencia individua­

lista an glosajona, premiaba a los alum nos sobresalien tes en los cursos de la en­

señanza secunda ria ge ne ral, quienes tendrían derecho a una beca del Estado pa­

ra los cu rsos de la ens eñanza secu nda ria espec ial; a la vez qu e los estudiantes

pobres, cuya media general de clasifi cación en los mismos cursos fuera de "d is­

tinguido", también podrían solicitar tal beneficio. "

Así, la adopción de h ipótesis evoluc ion istas en el desarrollo esco lar -es­

tr e-chamenre asociadas a las teorías escolanovisras recibidas en la UNLP de

G onz¡í1ez- le permitían a Bunge articular los postulados positivistas que inter­

pretaban el "proceso natural de la mente humana" en el enrielo de que e lle­

gaba a las abs tracciones , partiendo cle principi os conc retos, 12 con su insi ren cia

sobre ti valor de la observac ión y la experimentación por sobre la teoría. 1.\

Sin em bargo, no deb e pen sarse que las p ropuestas de Bun ge y de G on­

zález eran ensayos aislados, sino que q ueda ba n inmersas en el profundo cam­

bio de mentalidades con resp ecto a la organización e instrumentación de l p ro­

ce o educativo , que fuera esbozado -entr e otros encuentr os- en el Congreso

Científi co Latinoamericano, cuya Primera Sesión se celebró en Buenos Aires,

en t re el 10 Y el 20 de abril de 1898, y de la cual, tarn bi én Carlos O . Bunge,

actuó como miembro del Comité de Re cep ción . A su vez , en la Segunda Reu­

nión de este Congreso, convocada en Montevideo entre el 20 y el 31 de mar-
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zo cle 1901 , Víctor M ercante, ocasiona lme nte designado secretario de la Sec­

c ión ele Ci en cia Antropológi ca , profundi zó sobre la importancia q ue po e ía

el es tud io psico-físico del n iño como con tr ibuci ón al es tud io com pleto del

hombre. Este estudio, que debería ser hecho por las escuelas superiores me­

d ianre un gabinete de Biología, se ocuparía principalmente de cuatro cuestio­

nes: la acción hered i taria, la acción adaptativa, las observaciones colectivas y

la experimentación y evaluación de resultados. " En este marco se concluyó

qUé en cada ciudad debía establece rse una oficina de An tr opometr ía, a la vez

que los maestros debían llevar en cacla clase un registro biográfico, de índole

P icológico y sociológico, para , de este modo, con trib ui r al es tu dio de l niño y

al perfeccion am ien ro cle los m étodo s cl e enseñanza. 1~

Así, motivo y consecuencia de la pedagogía ang losajona esco lanovis ra

era la pér ma nente prédica de una enseña nza basada en los hechos y en la ex­

P -riencia; d -biendo, por lo ta nto, la adq u i ieión de lo ' ono imi enros cl evenir

co mo resu lt ado de observaciones pe rsona les, vis itas a fáb ricas, pr áct ica de tra­

bajo manual, y sólo a falta de éstas, de la observación de otros, recogida a tra­

vés de los libros . La teoría -enmarcada en lo que podríamo a emejar al ac­

rualrnenre denominado "ap rend izaje por descubrimiento"- debía. en forma

imprescindible, ir detrás dé la práctica.

Desde esta óptica , en la propuesta de J oaqu ín V. Go nzá lez, los alum nos q ue

accedían a los In ternados del Colegio Nacional de La Plata , en representación de

u na m inoría int electua lm ente selec ta, tanto del inter ior como de la Capital de la

Provincia de Buenos Aires, debían encontrar un campo de cultivo adecuado pa­

ra el desarrollo pleno de sus potencialidades, puesto q ue el ambiente creado in­

tentaba - sincrónicamente- relacionarlos en forma excluyente con sus pares y, a

la vez, man tenerlos ajenos de eventuales preocupacion es do mést icas ,

En este contexto, la "N ueva Escuela" o "Esc uel a Act iva", definid a en

1R99 por Fer riere; " como "un In ternado familiar, establecido en el campo, en

el que la experi en cia del niño sirve de base para la educación intelectual por
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el emp leo adec uado de los trabajos manuales, y para la ed ucac ión moral por la

práctica de un sistema de aurono mía relat iva de los escolares", se ins trume n­

taba en la Argentina medi ante un com ple jo eng ranaje en el cual la particul ar

relevancia adquirida por las característ icas fenotípicas del alumno convivía

con la fórmula plat óni ca de "educa r al soberano". Y, ama lgamadas las inter­

pretaciones de arlos Ocravio Bunge y de Joaquín V. González sobre la ins ­

trumen tación de los nov ísimos postulados anglosajones , resultaban trastoca­

dos los principios sarrnientinos de escolarización general, dejando expuesto un

confl icto emergente: el de la recepción de los excluidos .
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